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LA CANCIÓN DEL CUNERO 

Duepnie* sin mioclo al coco, 
duerme. ícaultL: 

no hay coco q.ue s© a t r eva 
con Morlesin. 



G E D E Ó N 

LOS JUEVES DE GEDEÓN 
—Í,Tá no conoces á Morlesin, Caliuez? 
—Ño Ití conozco, Gedeón, pero sé que se llama 

poéticamente Atanasio. 
—¿De modo que miestraa grandes instituciones 

no significan nada para ti? 
—No tanto, amigo Gedeón, yo conozco a D. A.nto-

nio Cánovas. 
—¿Y quién es D, Antonio Cánovas? 
—¡Cómo! ¿que quién es D. Antonio Cánovas? ;E1 

Monstruo! ¿Pues quién es Morlesin? 
—¡El domador! 
—Me dejas asombrado. Gedeón. Yo creía que Mor­

lesin era el secretario particular de Cánovas. 
—Eso antes. Ahora es Cánoviis el secretario par­

ticular de Morlesin. Nada se hace en este Gobierno 
sino bajo Id dirección y jefatura del poético Atana­
sio. Los ministros despachan con él. Gracias á sus 
gestiones se compraron dos sillas altas de bebé para 
que Castellano y Tejada lleguin íi la mesa cuando 
se celebra Consejo y puedan hacer barquitos con los 
papeles de Beránger y tirarle los polvos á Linares 
Rivas. El encasillado electoral es.obra suya, y obras 
suyas serán, puesto que él iodirigey mangonea todos 
lus desafueros y tropelías que se están cometiendo 
en los distritos rebdldes. 

—¿Pues qué papel hace entonces Cos-Gayón? 
—Papel secante. Morlesin escribe y él seca. 
—iBah! no te creo Gedeónl 
—Pues escucha lo que oi el otro dia en el Salón 

de Conferencias. A un corro de conservadores se 
acercó un muchachito y 1 • preguntaron: ¿diga usted. 
pollo, cómo va su elección? Muy bien, señores—con­
testó el chico con voz atiplada—al salir del Colegio he 
visto hoy á Morlesin, la cosa marcha. ¿Y su distrito 
de usted?—le preguntaron á otro. Seguro, respondió; 
he estado hablando cou Morlesin. ¿Y su elección de 
usted?—interrogarojQ á un tercero. ¡Indudable, he 
visto á Morlesin! Señores, gritó en esto un caballero 
panzudo y mal encarado; aquí nadie vení nadie ha­
bla ya con el jefe del partido, con el Presidente del 
Consejo, con U. Antonio Cánovas, en suma. Está us­
ted on un eiTor, respondió otro candidato; yo he es ­
tado hablando hoy con Cánovas. ¿Y qué le ha dicho 
á usted?—le preguutaron.á coro. Pues me ha dicho 
¡que vea á Morlesin! 

—¿De modo y manera, Gedeón, que las próximas 
Cortes van á ser unas Cortes morlesinescas? 

—Asi parece, y todo por un verso. 
—¿Cómo por ún verso? 
—Me explicaré. ¿Tú no ignoras, Calinez, que Cá­

novas tiene debilidad por la versincacióa? Pues bien, 
jamás había conseguido hacer un endecasílabo. 

—¡Qué cosa más rara, él que ha hecho ministro á 
Castellano que tiene menos sílabas! 

—Ciertamente, pero los endecasílabos se le resis­
tían. Escucha ahora: Una mañana, paseando por la 
Huerta y soltando cebollas... 

—¿Cómo soltaba cebollas paseándose? 
—Ño es que las'arrolara, Calinez; es que D. An­

tonio tiene actualmente la costumbre de soltar un 
¡cebolla! á cada tres palabras. 

—¡Ah! vamos, sí, como otros, sueltan un ajo. 
—Exactamente, cuestión de legumbres. Cada hor-;. 

telano tiene su especialidad. Tejada, cuando se in-' 
cómoda, dice: ¡troncho! 

—¿Pues sabes, Gedeón, que los ministros conser­
vadores deberían jurar en la plaza de la Cebada? 
Pero volvamos á Cánovas, que se paseaba soltando 
cebollas. ¡Phua! ¡quéolpr habría por alli á v^sos élif 
sianos! ¿Y qué sucedió'.' . • ; / ' K 

—Pues sucedió;, que de pronto vio venir á Morle­
sin, y en su poderoso cerebro surgió entre dos cebo­
llas el siguiente endecasílabo: 

«D. Atanasio Morlesin primero» 
y como la voz dé;la poesía es voz de Dios. Cánovas 
comprendió que'debía humillarse ante el hombre 
que le había jns|iirado, no sólo el primer endecasíla­
bo de su vida., smo el priiner verso sin ripios que han 
producido él.y J&ckson Vcyán. A •consecuencia de 
esto. Morlesin ló es todo- El dirige y encauza a los 
ministros, 'ól'encasilla, él encunera, y el mismo Rome­
ro Robledo;, que pareóla alma y vida de la actúa;! -si­
tuación cóii^^ív'adora, está ante su inftuencia tímido 
y fugitivo conió un corzo. 

—¡Qué gran ocasión para un encuentro con la 
Corzana! 

oficia} del" Sh. Ciinov'iis, como'dice'ri los ciu-si.s de 
nuestros rejnnifH's p^olltícos,; hablando-'en iá^íp-nmluso 
ó escribietido'lo^husm'óque'coñ cuíitró'p'ie's do ca­
ballo de'la'iiicü. X). Atanasio es el factotul;n de la 
cit/t, y á su poder inmenso' y á su privanza sin me­
dida sobre el ánimo del 3r. Cánovas, sólo otro poder 
y otra privanza pueden'equipararse. 

-¿Cuál? •..• •• ^"^ ' • • :^J-
—La del mono blnnco, cual la perilla de Cos-

Gayón. -
—De manera, Gedeón, que estamos gobtsrnados 

por un mono y un D. Atanasio? 
—Asi se dice. 
—¡Oh cielos! digo ¡oh cebolla' qué degeneración, 

qué decadencia, qué Garófalo, qué.Salillas,, qué 
LombroBO. 

—Pero »B me ocurre una idea. 

—Díla. 
—Puesto que á Weyler, siu duda para que des­

canse, le está haciendo el Gobierno la cama, podían 
mandar á Morlesiu de general on jefe del ejército de 
Cuba. 

—Bien sabes, Calinez, que Qo es militar. 
—Te equivocas, Gedeón; es inspector general de 

Instrucción pública, y eso de general supone algo. 
—Es cierto, 
—Ademsis, en la insurrección debe de haber mu­

chos negros catedráticos, y nadie como un inspector 
de Insti'ucción pública para r.idacirlos á la obe­
diencia. 

—Tienes razón; voto por Morlesin para el citado 
alto puesto. 

—Después de todo, ¿qué era Martínez Campos sino 
un Morlesin de la re.<!tauración? 

—Efectivamente. Pero yo creo, Cnlínez,quenohay 
necesidad de mandar á Cuba á ningún D. Arsenio, 
D. Valeriano ó D. Atanasio; quiero decir, las escurri­
duras del almanaque. Tú habrás leído en los periódi­
cos que todos nuestros asuntos ultramarinos van á 
resolverse, según dicen en Washington, gracias á 
una ei^cantadora viuda paisana nuestra que anda 
por alli haciendo la mamola á los senadores norte­
americanos. 

—Lo he leído y me ha asombrado. ¿Y quién crees 
tú que será esa viuda? 

—¿Será la viuda de Cubas? 
—¿De qué Cubas? 
—De las pignoradas por el Gobierno, para contra­

tar un empréstito. 
—Es posible. ¡A los senadores norteamericanos les 

gusta tanto las viudas dollarosas! 
—Has pronunciado mal, se dice dolorosas. 
—Tienes razón, pero quién será esa viuda; díme 

Calinez, ¿has paseado estos días por el Retiro? 
—Sí. 
—¿?Ias estado en algún puesto? 
—No. 
—¿Será la Canuta? 
—Qué extensos horizontes abres ante mis ojos. 

¡At_nasio, Canuta! ¡Cebolla!... ¡Ah! 
—¿Por qué tuerces la vista, Calinez? 
—Me siento poeta. Me siento Cánovas, me siento... 
—Espera un poco, no te sientes, Calinez, que está 

debajo Castellano. 

LOS INMORTALES DE GEDEÓN 

ODA DE HORACIO 

(Á SLJ AMIGO AniSTIO Ĵ UsCo) 

Integer vitíe, etc. 

AiiGUBieriTo: Pondérase la iranquilidad del varón jus­
to; pero no se le exime de llevar algo con qué dar. 

No há raenesler revólver guipuzcoano, 
Fusco, el varón honeslo y virtuoso; 
Le proporciona Ji'ipiler Vas-cano 

Dulce reposo. 

Esto, no obstante, muy amado Fusco, 
No dejes nunca de la mano el sable, 

• Por 6i te dan algún ataque brusco, 
Qae es nauy probable. 

Digalo aqueste alumno de Derecho, 
Que, enarbolando enseña roja y gualda, 
En pa'trio aínor enardecido el pecho 

Y hnsla la espalda. 

Yendo á través de plaza concurrida, 
Dé Antón-Maríín, que llaman vulgarmente, 
No lUuchos años ha desposeída 

'; De herniosa fuente, ' . 

Survióacliuchon de:vigilRUle malo, 
i-'e civilino atroz rinoeeronle 
Fiiertií palada, y contusión de palo 

De polizonte,,' ; •. ^. 

¿Por qué en tal desazóii mé desatiendes, 
Hin (¡ue á mi queja des ebnsnelo alguno? 
¿Por qué de tanto mal ilo nia'deliundés, 

Oh, diosa Juno?-.-

Llévame á aquella doliciosahuerta 
'--.•;_,' ,?L)o calabazas crecen y fruialé's. 

j "- '̂í-Do es ['ama que Hallan su ventura cierta 
*' -JOS puTOs reales. 

'Piiunie, si no, do tantos'veii logradns 
Pomposamente sus ansiados lines; 
Ll.á'^iííe á donde están encasillados. 

, "-Los Moricsinés. 

t'üfáíí acaso, diosa vengativa, 
De temí í nares cogftTariiir'iTÍnS'gustos, 
Si^a^p^^:.j:Jace.'que.pasandD viva 

1 • Coimíiuü's'sustos,' 

Yb'ruro poi' las musas malagueñas, 
Para íit)raraie de cualquier atraco, 
ííunca llevar patrióticas enseñas, 

Siempre retaco. 

EFEMÉRIDES DE LA PAZ 
Y vamos á ver—pensó Gedeón hojeando la pren­

sa del dia—¿por qué no he do imicar á La Correspon­
dencia de España haciendo efemérides ó aniversarios? 

Esas efemérides de la guerra son interesantes y 
muy útiles, sin duda, en país tan ,llaco de memoria 
como el nuestro, pero unas «efemérides de la^paz», 
¿no serán acaso mejor recibidas, por ser roás^'tran-

3uilas, más variadas y más conformes eon la piedad 
e estos días santos? 
¡Oh! sí; volvamos los ojos al^pasado y hagamos 

examen de conciencia piiblic^,_j|ántes de que empiece 
la próxima semana. 

No es propósito de Gedeón alimentar ál púljlico 
con hojas de calendario, como pudiera alimentar á 
su jilguero con hojas de escarola; mas un día'es un 
día, y clarees que para cntrogárnos al melancólico 
recuerdo y á la meditación tiondii, ninguna semana 
tan apropósito como esta presente semana de Pa­
sión. • .. ) ' 

Dijo, y comenzó sus efemérides .ün .ésta forma: 
l'í)DEiIARZp"bE^Í895 H'' 

La cuestión dé los subalternos ha hetího caer al 
Gobierno y al capitán fítíñeral de Madrid. Este sigue 
Siendo Bermúdez v Reina, pero no gobierna. 

El imprescindible D. Arsenio, como primer pres­
tigio de la nación—¡lo que va do ayer á hoy!—ocupa 
la jefatura del primer cuerpo de Ejército y dice es ­
tas palabras: 

«Si de resultas de la publicación de uu artículo 
hay algún militar que cometa desmanes, estoy dis­
puesto á fusilarle y á procurar que sufra pena aná­
loga el instigador del suelto ó articulo.» 

La prensa no se asustó, pueî  á pesar de que don 
A.rsenÍo amenazaba á Tirios y á Tróvanos, el ante­
rior recorte es de El ¡mparcial. 

20 DE MAR^O 
Sigue en pie la crisis política que tanto gusto da 

á los señores. 
Dicese que va á venir la reacción de uu momento 

á otro, y quî  al efecto, se han hecho gestiones cer­
ca de la tumba de Calomarde. 

Llega á Madrid el capitán Casero, con gran alga­
rada de los ioquilinos de la República. 

Continúa en la Comedia las representaciones, ¡ay! 
deJnmt León. \ 

Cada noche son más aplaudidas las soífim'cs, y cada 
noche hay más soleá en el teatro. 

21 DE MARX.O 
Ni parece el crucero lieiná Relíente, nt se resuelve 

la crisis planteada. 
La prensa da cuenta del estreno de Teresa en el 

Espaiiol, con gran alboroto de los subalternos de la 
critica. 

¡El estreno de Teresa! ¡Peor es meneallo! 
Porque sctiíL'incnfíaUo otra vez. 

^,; 22 DE Í L V R Z O 
Seguimos sin Gabinete ni cosa que lo valga. Es 

decir, que continúa en pie la criáis de la buena pipa. 
Los periódii;os extranjeros nos ponen como chupa 

de dómine. Lo menos que dicen de España—y con 
razón sin duda—esquee-s una mujer «sin gobierno». 

Lo de Cuba ¡nada! cuatro Gulllermones; lo mismo 
que era la guerratiarliritá; ¡nada! cuatro sacristanes. 

23 DE MARZO 
Ya se va arreglando lo de Caparrota. 
El partido liberal no se siente con fuerzas para 

rcpilir, y en su consecuencia, D. Antonio le dici.' á 
Morlesin que le limpie los rayos, porque de uu mo­
mento á otro va á encargarse del Olimpo en t ras ­
paso. 

Asegúrase que en el caso de un Ministerio-Cáno-
-Vas, D. Arsenio se encargará dé la Presidencia del 
presidente del Consejo de Ministros. 
• lístreno en Lara de La reholmi. -

Este acontecimiento y la proximidad de los con­
servadores sacan de sus casillas al Sr. Fabié. 

21 DE MARZO 
¡Ya hay Gabinete! 
A tí te lo digo, nación; entiéndelo tú, Silvela. 
Bautizo solemne, de los Sres. Castellano, Bosch y 

Navarro Reverter. . ' ' . 
Funerales políticos de los Sres. Sagasta, liópez 

Domínguez, Groizard, Maura, Canalejas, Capdcpón, 
Pasquín, Puigcerver y Abarzuza (D. Malaventura). 

—¡Tarde me veo en otra!—exclama éste, dirigién­
dose á casa de D. Emilio. 

Telegramas de Berlín dicen que el Parlamento se 
há colocado frente al emperador. i 

Cuantos creen en la inamovilidad de los bienes 
inmuebles, dicen que es el emperador quien se ha 
puestí frente al Parlamento. 

25 DE MARZO 
Empiezan á llegar conservadores por todas las , 

vías férreas, carreteras y caminos de herradura que 
conducen á la villa y corte*.-'* *'^"'" • 

Se reúnen los silvelistas, porque comprenden que 
vL á haber palos. 

Nombramiento y toma'de posesión de los señores 
Peñalver y Peña Ramiro. , 
.Con tales nombres se considera-sólidamentu-res­

taurado el principio de autoridad. 



GEDEON 

2(5 DE M A R ? P 

Plantéase el problema de Igs^qjtes CQD todns sus 
naturales consecueneias. ,̂ _;c.'; '-V-^ ' - ,;" 

¿Cómo recilürá. al nuevo RíiliíRi-nol la. ma^ííjim de 
Sasrasta? igasta?' \ - '.i'--- "''•íP',,v* .-, ^ .......„^^.„„.^__ 

Thaistibe Cimlepá», comp/Gedeón ha d í̂fî io'feBa;. tandou.Castelar en 
y_̂  'i^ .. , - -i-, . •.[• '- pero es ul caso q^ue, 
Sagasta Ttsitíi' á •Oánová&'y líj'dice Qíii! adelante '^^^: "? ^^^^^ " ' 5 -° - • . ... - ^ • .melodioso o argenti 

vez 
— - " O -- - -

con los faroles. 
Vega Armijo responde dé que la mayoría irá 

adonde la lleven, como el loroclcl cuento. 
Silvela asegura qui;, á pesar de todo,, el Gobierno 

conservador tendea mitdo. do sentarseifinte unas 
Cortes liberales. * -;' "i:. 

Y ijeusando en las conépcuencias de e% miedo, 
trátase en las tísferas dtl Gobierno de abrir nueve 
agujeros regulares en el baÜco axul. V. 

CARTA DÉ LA HABANA 
Jei'oronle GallegQ se ha entregado 

á actuar de profeta del pasado, 
y escribe, mitiiejaiido la Remiiigrlón,. 
máquina de escritura... y'du leclndQ; 
lo que pasa en \Vi\s!i¡nijíoii. 
De alearía, leyó mióle, me crispoi 
que liaijia el hombre de hós. como yn oltis|K>, 
para conlanios, con pueril urdidlo, 
cuatro verdades que, si no estoy chispo, 
las dijo Imcc mil años Pero Gri'iÜo:' 
Escucha esto, Caiiaez: 
pues dice Jenolonle, y no,ptircable, 
que cl nombre respetable . 
del general Marliiiez,' 
ese nombre que no hay quien le desdore, 
fué escarnecido, por el nics de Octubre, 
en Boston, en Ne\v-Yürk y en líaUiumre. 
ocnofonte, á quien nada se !e encubrí, 
hizo entonces bien eiaro vaticinio-. 
del bárbaro y saivaie tah'ocinio, 
al cual \osjhiffos uel Senado otorgan 
su asenso y palrocinio 
si !Í triunfar llega el anlniai do Morgan 
que, con su coiíi^/ÍHíi, 
un couliietó peor que cl abisiiiió 
á la cuitada España !é origrina; 
Mas ¡ay! la gente ignara con despego 

trató en'aqUel entonces á Gallego, 
sin comprender que le era [ndispensabte 
tener con el Gobieríio un duelo á cable. 
Jenofonte, en su astucia diplomática, 
columbró la pcrlidia morganática 
y hasta.prppuso, nuevo Maquiavelo, 
un pacto genefal de tuda Eiiroj a 
que se comiese á Jonalhán por sopa. 
¡Y hay quien á hombre tan grande toma el pelo! 

, Los Estados Unidos no han pensado 
que es Jenofonte un hombre de cuidado. 
Pues que no se descuiden ni se duerman, 
porque si hal>la Gallego, ipoltre Sherniau! 
Con hombnísde tal piáctica, 
con gente tan egregia, 
¿para qué necesita Weyler táctica 
ni Arólas estrategia? 
jÓh. Jenofonte, que pareces griego 
y por el a])ell¡do eres Gallego! 
Advierto, noble Joven, que nos hartas 
dándola de Bismark y de estratego 
• en tus continuas cartas, 
y ya que en escribir prosa le ahincas 
no nos digas, dejándonos suspensos: 
—«Siguen quemando lincas 
y ahorcando á ciudadanos indífensos,» 
porque se me (igura 
que aquesto es rima pura, 
en la cual no se mete 

• un hombre como tú, que talla d torno 
la prosa y se halla preparando el horno 
en lrabajos,¡oh Dios! di: Gabinete, 
y amasando las netas, 
si'gún dices tú propio 
en una de esas carias que con opio 
y beleño redactas. 
¡Qué bellos horizontes 
los que nos abren estos Jenofontes! 

especifíco, digo, del j a r abe , digo, de la novela, no 
recomendó á ese Tolii que viniese íi Kspaña y se co­
deara con Monte-Cristos. Mascarillas, etc. , para irse 
desarrollando inteleetualmente? ', 

;—Paréceme que razón t ienes. díjüle,.Calint;7,, imi-
. taB3oú.Castelar en lo de colocar las cosas al revés; 

según me han dicho los revis te-
'fei nombre de^^la obra del escritor 

,_. argentihbrT-yo no entiendo de . adjetivos 
"j_y que Ésta no se l lama Ttílú, sino Toh'i. 

—¡Caramba! ,;qué mu dice3.'í si pensaría en ella 
Shakespeare cuando escribió aquel lo de 

»To bi 01* uot to bi. 
' T h a t is the questión.)) 

Hay varios poetas -
en La Ilustración, 

, . . que hacen las delicias 
•t cíe Pepe Bremón. 

Uno de ellos, un tír. Fernández \ ' aamonde , que 
nadie sabe á qué momh im á parar, aunque de s e g u ­
ro no'es al J/0)ií/f! )7/(/,vírí'', n i a l .l/on(/í! modernc, nos 
obsequia con unas estrofas ¡nrernalcs que no hay • 
Blas que pedir, como no sea auxilio á la Casa'de So ­
corro más próxima. 

Y el que no lo crea, puede verlo: 
• *Este el sendero es sólo, olvidado 

.. que Una tarde, al a^ar, 
uuesíros pasos condujo d lo intrincado 

del obscuro pinar...^ . 
—Entre estos cuatro , versos, como si dijéramos, 

puedes , ¡oh amigo Cipérez! escoger cl que más ' t ú ' 
agrade . .. 

—P^ies desde luego, es-cojo el primero. 
—El segundo lo escogerían para si en el Blanco y 

Ncijrn, pov lo del azar, que si no es alusión, es un r i ­
pio de los poquitos que Btí le habrán trasconejado al 
poeta de las Chispas. 

—Y eso del obscuro pinar, ¿á.quién se referirá? 
—Debe de ser al café asi l lamado, y el verso es u n a 

s ang r i en t a alusión á Sinesio y á Zúñiga, que suelen 
refocilarse allí . No hay quien me quite de la cabeza 
que íi ese Sr. Vaamonde le han faltado una porción 
de veces en el .]iadrid Cómico. 

DE OJEO 

Desde la Babia (¡desde allí había de ser!) telegra­
fía un elector süvelistalo siguienteí 

«El gobernador llama á los secretarios ,de Ayun­
tamientos, obligándoles á i rá León, donde el gfan 
cacjque, Sr. MoUeda...» 

¡Hombre, no! Eso no. 
ilolleda podrá ser cacique; pero grande no pue­

de "ser." • 
Es bajito y director de Contribuciones. • 
¡Pues poco que se habrá él alegrado de verse lla­

mar grande! , : . , . • " , 
Como se alegra Castellano, y es un poco iriayor. 
Y minisU'O. . _ , . . , , . , , 
El Sr. Ocantos, escritor argentino, (al decir de 

Monte-Cristo y Mascarilla), ha invitado'á comer á 
los revisteros de salones y les ha dado quimbos, al­
fajores de'mandioca y.'.. Tolú. Asi dicen que se' lla­
ma üha novela' del Sr; Ocaiiipos, qug^hím «sábo-

''reádo»,' y que naturalmente-les parecS' un' '.puro 
jarabe. En la obra, cuenta La Correspondencia que se 
pintan los sufrimientos.de.,uíi artista bonaerense 
que no encuentca.en. su paísesferíi.ien que,desarro­
llar el genio que Dios, le ha dado.^ ., , 

Al \eer esto deciá ,Píave: j ¿por qué el autor del 

bombos del Sr. X'ascano, pintor, critico y goborna-
dor civil. XVro, en fin, mejor será que siga la racha 
yque siga alli el Sr. Vascano. 

Porque todo es preferible á las crónicas con que 
este señor nos favorecía en La Correspondencia, y á 
los cuadritq^ dé lilas y :malvas reales, de que tiene 
infestados los almacenes de lienzo con monos. •' 

Noticia grata: 
«El popularisimomaestro Chueca ha compuesto 

un paso doble dedicado á S; M. el rey D. AlfonsoXUI. 
en muestra de agradecimiento por haberle eonferido 
la cruz del Mórito Militar.» 

Y el maestro Valverde, ¿no le ha ayudado? 
Pues es una lástima. 
Porque entre los dos hubieran hecho mejor el 

paso... doble. 

Sobre las próximas elecciones: 
«Parece que á última hora ha decidido el Gobier­

no limitar a cuatro el número de candidatos en Ma­
drid, en vista de que los silvelistas reducen á uno 
los suyos.»- • . ' . 

I^a lógica es perfectamente canovista. 
^ C u á n t o s presenta Silvela? ¿Uno? 
Pues nosotros otro ¡y tres mas! 

La expedición á Dongola. 
(ír/íeT/ííJííespulilica esta mañana un despacho del 

Cairo, diciendo que el jetife ha puesto á disposición 
•délos ingleses uO hombres montados en dromcda-
jiqa para la expedición que prepara al alto Egipto.» 

bueno; pero ¿y los pobres ingleses que van a pie? 
Pues esos, lo que dirán los de los dromedarios: 

,{ ¡Qtie se joroben! 

¡Señor Balapt, usted también! 
.¡Vaya unas décimas las que nos ba disparado el 

último lunes en el teatro Español por boca de la se­
ñora Guerrero! 

Parecían de D. Ramón ídem. 
Dice usted {para hablar sin paradojas): 

• «Frey Féiix-Lope de Vega 
, ' y . U . Pedro Calderón, 

de la escena^talria son, 
. aquél alfa y éste omega. 
Ninguno á su altura llega; 
su horma viene li lodos-ancha; 
sólo en muy distinta cajtcha 
tantos les da otro coloso: 
el autor de ¿7 hteenioso 
Don Quijote da ¡a Mancha.v 

Pasemos lo de la ho rma , 
vamos á lo de la Cancha. . 
¡Ay señor Bahirt , qué forma 
t an vil ("e hacer una p lancha! 

¿Por que endemoniada relación de ideas ó de ripios 
se le l 'a ocurrido á usted comparar á Lope, ¿ C a l ­
derón y Cervantes con tres pelotaris? ¿Tenia us ted 
la m u s a de revés-aire? 

Además, si Cervantes gana á Lope y Calderón en 
distinta cancha que la de la escena, no será dándoles 
laníos, sino haciéndoselos. 

Lo más que les podría dar es la Ventaja de medio 
cuadro en el saque, ó la do que ellos j u g a r a n á pala 
y él á m a n o . . _ 

A pala, como ha hecho usted esos versos, si es 
que no los ha hecho usted á ces ta . 

rir. Balar t , por todos los santos—Gedeóñ, que le 
quiere mucbo, se lo aconseja—¡no nos h a g a us ted las 
de Modestó • Sáinz! con más decimas como las d i s ­
pa radas en la cancha, deX ant iguo corcal 'de la P a -
checa. 

¡No nos resul te usted un Portal del mismo! 

' * En Zaragoza á D. Segis 
le ha dicho la Pilarica, 
que aquella mancha de Mora 
ni lodo el Ebrú la quila. 

Mercado de metales, según las noticias del Hif-
faldo: 

«Por la atonía que reina en los mercados de Lon­
dres, el precio de los plomos ha bajado». 

Así sucede, que el Si:. Castelár ya no sabe cómo 
dar salida á sus artículos. 

(.La hoja de lata se encuentra cada día más des­
preciada». 

Aviso al señor marqués de Cerralbo. 

Los republicanos reunidos éu Asamblea, han t ra­
tado el otro dia: ¿de qué, dirán u.stedes? 

Del régimen que ha de establecerse desde la pro­
clamación de la República hasta la reunión de Cortes 
Constituyentes. 

Otra cosa no serán los republicanos, pero lo que 
es precavidos... 

Porque cuidado si se necesitu. previsión para tra­
tar ahora de esas cosas. 

Créese que para prqsidir la próxima Asamblea 
llamarán al uerííflf/ero saragosano 6 al Bú de Milán, 
famoso agorero y pronosticadbr de á diez céntimos 
la pieza. 

Dice Sánchez Bregua, al frente de dos columnas 
de El Liberal: 

«Lo.s problemas de Cuba se han discutido pública 
y reservadamente. Se ha llegado en proyectos hasta 
la misma pavorosa solución de la venta.» 

Música de una zarzuela antigua: 
Mi ira qué pavo. 

Mi-ira qué pavo, 
pavorosa solución.... 

Y ¿qué venta será esa á la cual vamos á llegar? 
Probablemente , la del Grajo; pero cualquiera que 

sea, no fal tará en ella el consabido y tradicional 
enano. 

¿Para qué queremos al inmistro de Ultramar? 

. •- .' ¡ . . t e - " , 

íle aquí dos noticiss que-han e.uhadg á volarlos 
propagandistas del (¿^a'>le_ Málaga/'.:'y-'. 

Primera; que en B'sa''4it '̂*osíi ciudad,'tí^y un so­
brante de trece mil íat^éres. ^^1^"^"' • 

Es decir, que la poblacjóo femenina.e¿l¿ede á la 
masculina en esa cifra, yVíi'.'. ' •''. 

Segunda: C[ue por no sa'íí^acer el Ayuntamiento 
sus débitos á la empríjaa del gas, Málaga se va á 
quedará oscuras. •;; 

¡A oscuras y con trece mil mujeres de plus! 
¡Señores malagueao3.í-sigan ustedes propagando 

el clima!,, ,., , . " ,;,"'̂  í̂,̂ ' 

En Málaga han enconttado unos chieífe imí„,d6pó-
sito de monedas de oró'̂ con el cuño de Carlos 111. 

¡Buen encuentro y Tiueñ cuño! 
Pero observamos que desde hace a Igún tiempo, 

todo se vuelve, ep Máíag''' f6lic'4iadas; y.b^^inandan-
/.as. Que pagan á los maestros, que sobran mujeres, 
que seeneueutrantissoroa.:.'-"- ' ' ' • • ' '• • 

Inclinémonos ¿.creer que,toilasestas ^noticias son 

El Sr. Cánovas y los Sres. Azcárraga, Tetúan. 
Peña Ramiro y Montarco, se reunieron la otra noche 
en la Presidencia y... «era tal la falta de noticias, que 
pasaron el tiempo hablando de sucesos ya antiguos, 
recordando entre ellos hechos de la anterior guerra 
de Cuba.» 

Mala señal la de ponerse á hablar de cosas pa­
sadas. 

Eso huele á examen de conciencia. " > 
Dicen que el señor conde de Montarco no tomó 

parte en la conversación, pero la escuchó con mar-
cado'interés. 

El señor alealdejjes^hombre prevenido. 

Italia y la Triple Alianza: 
«La entrevista del emperador de Alemania y del 

rey Humberto, se verificará seguramente en Vene-
cia á mediaíos del próximo Abril.» 

Ya lo sabe ei poderío militar de Italia: 
Vedere Venesia é pói moriré. - • 

Dicen que la gríppeae ha extendido en Anteque­
ra en ]5voporciones alarmantes. • 

¡Que pueblo más desgraciado! 
Cuando no tienen alli al Sr. Romero Robledo, les 

ataca la (/í'í/yw.'^ 

l ^ p . de iLoB GREMIOS. Costanilla de Ion Angeles, 1. 
t GA.nso SI A. S¿ncHKZ. 
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AL FIN LA FIESTA DEL ÁRBOL 

^^*Jí-^n--

NUEVO DICCIONARIO 
cte la R e a l A c a d e m i a Gedeón iea 

jYa era hora de que España hiciera algo! 

LA MAQUINA ELECTORAL 

iSíi coufutidirln cou la do eiiFreulr-.i 

{Conthiuación.J 

ALGUACIL.—El que hace el despejo. El actual rai-
niatro de Gracia y Justicia no es gran eosá. ni como 
Mguacil, ni como despejo. ¡l:4igiíacíí descuidado, la-
dnnes cada mercado: refrán que advierte los peligros 
á que se expone quien trata con gentes de justicia... 
y sin gracia. || Cooa «no tiene su alguacil: /asi le dice 
Cánovas á Morleain. ' . 

ALHAJA.—Buenas las van ó. sacar á relucir ahora 
éntrelos Srea. Cánovas y Oos-Gavón. || j4ífiaja qve 
tiane boca, miguno la loca. Lo quo diría Sagasta, si 
en vez de la plancha le hubiesen regatado el mico 
déla Huerta. 

Ai.iü.\ÍDo.— Empiezan á estarlo Sherman y otros' 
pajarracos de mal agüero-. ' 

ALIENADO.—Republicano. 
AMENISTA.—El jefe de los aiienadoa. 
ALIFAFE.—Achaíjuea de qoe están llenos todos 

nuestros partidos políticos. 
ALIGERAR.—Lo que no puede conseguirse que 

haga el Sr. Becerro de Beagoa. 
ALIMENTACIÓN.—Prdblenia del cual se propone tra­

tar el Sr. Eeliú y Gpdina en uno,de BUS dramas re­
gionales futuros.—Para él inaeatro Caballero, el fin 
ultimo del art^ musical. 

ALIME«Ticio.—Cualidad relevante de las ú Itimas 
novedades de D. Jjian Vaíera. (Véase alfajor). 

Ai.ioLi.—Salaa que' se les ha revertido a los del cir-
c.ulü Valenciano. , . ¡ 

ALIZADOR.—Delosing'eaios; La Hiatración Eipañola . 
H Americana. . . - . ' ' 

ALMA.—Palabr.á ^ue sin h es cosa 3eria;,con/i cosa 
de juego ó de novela", y con k aspirada le nonviene á 
mister Morgan. 1| Ñopasá un aliiía: reflexión actual del 
marqués de Cabriñana-ll 3er un alma de Dios: conjo 
initita el Sr. Carml'a. \] Como alma en p«i«; así anda 
iiiverter en el sitio de GironOf \\CQérsfU ^ aimá̂ ít los. 
pift; situación presente' del íJr. iPi y Margall. 11 Como 
film (jtie llüon el diofilo; asi van los. fondos Sacia Ouba. 
\\t:ncomend^r el alma: yapaeden hacerlo loa candi­
datos silveliatas.'Hflecímwiwfir oí alma: Gs lo único 
ijiUí le queda por recomendará D. Emilio,.11 Eíftir 
'onui e/ alma de Garthay: no de otro modo esta Sal­
merón hace mucho tiempo.]] físíar «no cm el alma 
entre los dientes: aludo al br. Romero Bobledo desde 
quu salió del Ministerio, y cuidado (jue ae tucesiUi 
iihuí para tenerla entre aquellos dientes... M ñíár 
ronelal»M en un hilo' ll.ifiéreau á 0upuy de Lome. 
jj Hablar al alma: cosa que no sabrá hacer nunca don 
Paco Silvela^ || Paseársm a uno el alma por el cuerpo: 
denota la frescura del seüor duque de Totuán. || 
íloiñpérle el alma: loque quiHi-iramos todos hacer con 
si amigo Sherman. i| Tiene su alma en su almario: eso 
iice el Sr. Elduayen, pero se asegura que en él oí-
:narío de dicho señor lo que mí-s hay son acciones 
Jcl Banco de Rspafin. 

'dLt^^Q^ 

Morleaía t ira del Mío 
y baüa di touen Cos-Gayón; 
todofi eitÉtiños en vilo. 
¡Viva Id Coüéititücidn! 

JACKSON, POETA r.vsEnb. 

PALMAS Y RAMOS 

A la solemne procesión del domingo próximo, con­
currirán nuestros amigos con los siguientes atribu­
tos que GEDEÓ.N les regala para que se luzcan. 

/>. Antotiio Cdnovas.—Con varias palmadiUs de Mor-
lesiti, 

D. Francisco Silvela.—Con la palma del martirio cluc 
loral. 

D. Práxedes ¿f.Sas^asta.—üon una plancha de [".lldo 
de palma. 

D. Tomás Castellaifo.—Con una palma rizadlla y mu­
chos dulces. 

D. Francisco Pi.—Con el Sr. Palma. 
D. Fernando León y Castil]j^~-Q^\\ las Palma! (Graii 

Caüaria). 
El gey^eral Weyler.—^n palmillas. 
D. Guillermo Ranees.—Gon la daga Borentina empal­

mada. 
Montecristo.—Co» La Palma (tienda de cintas). 
D. Emilio Castelar.—Con la palma ¡ahí de la virgi­

nidad. ' : 
£1 general Barrero.—Coala palma de la mano exten­

dida. 
Z). José Carvajal.—Con una palma-toria. 
Z>. Joaquin Sanche^ Toca.—Can un palrro de narices. 
D. Aureliano Linares Rivas.—Con su palmito. 
D. Narciso Campillo.—Con palmípedos, solípedos y ve­

locípedos. 
El marqués de Lema.—Con el ramo de Correos. 
Vital Afti.—Con Ramos Carrión." 

Ramos.—Coa Flores García. 
D. Benito Pére^ Gaírfós.—Con su Halma y su palma. 
El rector de la Universidad.—Con la palmeta. 
El conde de Montarco.~'Con el ramo de Consumos, 
D. Gumersindo A^cdratei—Con una demostración pal-

marta. 
D. Fernando Día:^ de Metido^a.—Gon palmas del pa­

raíso . 
La Sra. Guerrero.—Con palmas de los palcos. 
-O. Albei:to .<4g-«i7era.—Con una palmera encima de otra. 
D. Segismundo Moret.—Con los dátiles de esas pal-

ifleras. 
. D. Luis Ma^^antini.—Coa. palmas y tabacos. 

El general Martines Campos.—Con una rama de oliva. 
Maceoy Máximo Gtímef .-:-Tirando de un ómuibus de 

la misuia empresa. 
Bosch.—Con uri ramo de Romero. 
Cerralvo.—Cofi unti rama délos Borbones. 
ElSr. Villaverdé.—Coa la Palma alta. 
El señor conde ¿e Canga-Arguelles.—Coa la Palma 

baja-. 
El Ár. Medrana.—Coa un ramo de violetas en el ojal. 
Chapi.—Con una' rama de coral é instrumantal. 
D. Ibo Boseh.—Con un ramW de ferrocarril. 


